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arte y ejercicio de los habitante¡, de aquellas poblad 
diéronse en los puntos adecuados de las rocas que 
chan el paso, barrenos cuya explo~ión hiciese saltar 
zos de pefía en el ejército real, á su trán@ito por estOll 
rajes. Todo esto lo '1irigió el administrador de Valenela­
na Ch ówel, con Dá val os y otro colegial de minería Ha• 
do Fabie, pensionista del con~ulado de Manila, que 
su práctica en aquella mina y que había sido nom 
teniente coronel del regimiento levantado por Chówell 
la misma: los conocimientos científiros de estos índi · 
eran an.álogos á eilta clase de tra·bajo!." 

1810.-18 de Novíemóre. 

Procesión solemnísíma de Ntra. Sra. de Guanajuato,t!P 
la que salió también el Sr. Sacramentado camo el d!3 ü 
Corpus, dispuesta por los jefes indepeIJ.dientes _para JID~ 

trar el auxilio divino en favoi· de su causa. 
Los generales Aldama, Arias, Jiménez y Abasolo calf!!' 

ban en sus propios hombros la!' andas en que iba colocádl 
la venerada imagen; y Allende JHiraonalmente lkvaba· ]ji 
cauda del manto con que estaba vestida; A la vuelta~ 
la proces-ión predicó el R. P. Fr. José M P>. de Jesií5 ~ 
launza.rán un sermón en que no ·habló de política. 

1810.-18 de iVoviemére. 

Allende desaprueba el pensamiento de Hidalgo d~ ruti, 
rarse con sus tropas á Guadalaja:ra, y con tal motrvo!f; 
dirige en esta f¡,cha una i'mportante y curiosa carta .4' 
no insertarnos en obsequio de la brevedad, pero que P. 
leerse en la histmia de Alamán, T 0. 2'=!, pág. 35. · 

J810.-f5 de Noviembre. 

El General realísta D. Jl'élíx: María Calleja y el condtd• 
la Cadena D. Manuel de Flon atacan y ~en·ot;,in á A ~ 
en Guanajuato: algunos de la.plebe al!!l\:iman a la Ve'L 
baramente á un gran número de españole!! que esta 
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presos en Granad itas, y los jefes vencedores tornan las más 
terribles é inícuas represalias: entran á la ciudad á fuego 
y eaD!f1'e Y mandan degollar á todos los que hallaban á sú. 
tránsito por las calles y plazas, siendo este acaso el día de 
más negro luto q ne ha tenido que llorar la población. 

Los I_JOrmenores de tan espantosa tragedia los pres,mta.• 
remos a nuestros lectores, copiándolos del Diccionario uni• 
versal de historia y de geografía, (t ~ 9 °., pág. 492,) á lo 
que agregaremos algunos párrafos de Alamán y Basta• 
manta. 

"Allende,_ ?ice el diccio~ario, para defender á Guana• 
juato, ~eulllo la mayor artillería q ne pudo, habiendo alis• 
tado ve~nte cafiones, Dávalos, encargado por Hidalgo de 
constru1r2m¡; todos fueron colocados en uiferentes baterías. 
LO!! espanoles en la defensa que hicieron de la Alhóndiga 
habían usado de los frascos de azogue preparados com¿ 
gtanad~_de man?; del mismo arbitrio se valió Allende pa· 
; m11mc10nar la mfantería que debiera apoyar las baterías: 
. resto d? los soldados estaba armado con pocas escopetas, 

.rlos Y piedras. El ataque se esperaba en la ciudad por 
a cafíada de Marfil: se hicieron en las partes estrechas del 
::ino, en los respaldos de las rocas, multitud de barrenos 

0 los qu~ se dan eü las minas, con una sola mecha pa­
!:'a~r prendidos en el instante de pasar pur allí el.ejército 
d !Sta, Y acabarlo con los pedazos de las rocas desprendí• 
~: en la es_µlosión. A un lado y otro de la cafíada, se 
el :~i:◊n diferentes baterías, cuyos fuegos enfilaban todo 
l,a 1no, cada una en la cumbre de un cerro con su des· 
la. carento de infantería. El número de los defensore~ de 
·lll Phaza, no ~e puede saber á punto fijo aunque sí eran ne os N h b" d . . , d 1 • 0 ~ 1en o rec1b1do ningún socorro, ni de Hi-
11~ q~e S.3 retiró para Guadalajara, ni de Iriarte que no 
la .. ~ t~empo, Allende con sus propios recursos defendió 
.,!~~} ro.u la plebe y la gente que pudo reunir en los 
"''"""'•ores." 

''Cal! · 
trin f :Ja, después de la batalla de Acu!co, entró como 
rinJ•ªj or á Querétaro; el 15 de noviembre salió de allí 
110 8~ornadas en .A.paseo, Celaya, la hacienda del Moli'. 

' manca, Irapuato, Burras y en la tarde del 23 de 
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el rancho de Molinflros, á cua. 
noviembre ª?a.mpó eEl día. 24, salió á hacer un reCOll: 
guas de la. ciudad. e debía atacar, y como el 
miento sobre los punto: qu fué con el Rancho Seco, 
mero con que s_e encon r~~ªque el coronel Emparána: 
el camino de Silao, ~an ° x resa.do camino, en 
por la izqllferda si~ti::~ fi:a~es, lo ejecutaba P?r el 
que el capitán D. .n d Cela.ya· poco se defendió el 
te, con los voluntar10s e defendían huyeron lle~ 
to, y dispersos los 9-ue 1º Supo Állende esta pérdi 
nueva á los de la ciuda. · e el general patriota Ji 
las doce del día, h?ra en q1 a marchado á los 
que dirigía la acción, h~! fa fuerza que quedaba dis 
amena.za.dos con e} rest~ s barrenos dados en la ca.fiad.a, 
ble. Calleja sabia de Ro 1 hizo empeñarse inm 
toma fácil de Ranc~o .:dec~osº demás puntos _defen~i 
mente en la reducc1?n e. . ara conseguirlo, eVI 
al efecto tomó sus ~ispo~ci~es fi.1 · á este fin dividió SU 
sin embargo, el pehgr~ e 1::!ra 'comp11esta de los .:.di 
cito en dos col~mnas, a p1e caballería la tomó paTll lllf' 
deros y de vanos c_ue!p::o de la Corona, los dragoneli 
segunda con el regimie 1 ando del conde de la 
San Luis y otros, l~_p_u~~ ;o:la derecha; Flon, de11p 
na. Calleja se irig~ allá del camino de Sila.o, . 
subir hasta el puente m s ara ir al cerro de la 
la izquierda por u~a 1Te_red~e;pués de haber ocupado el 
!la; de este modo a. ,eJa~r el camino de Santa Ana, 
serio de Marfil, ~mo ~ientras Flon siguió el de la t! 
conduce á Valenciana¡ Carreras dejando con es 
buena, hasta. llegar á as . utiliz~dos los barrenos. 
vimientos completa.~enJe 

1
~r Calleja fué el de Ja.!ªt.t 

primer punto encon. ra o p . o á los de la c1ullll!'1 
sonido del cañón avisó el . pehr con la campana ma 
tocó inmediatament_e, la. ge~~:i!';ción del enemigo. 
la ciudad, se anunc1z;ª ~s entretanto seguían su : W 
columnas de lo\ as~ _anda combatiendo cada. un? e 
ambos lados de a a.na d~ en cada cerro los ind108 
gares defendidos; ~n bal dis araban cuanto mejor 
ban multitud de piedras y éll! mal servidos éstos, ¡ 
sus cañones; ineficaces aq u ' 
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ieaiatencia la batería era tomada y los desarmados defen­
SOreB huían al punto cercano, llevando la consternación 
ti introduciendo el mayor desorden: puede decirse, que los 
realistas tenían más que vencer los obstáculol, naturales, 
que los que los patriotas les oponían. Seis horas gastaron los 
vencedores en llegará situarse, Calleja en la mina de Valen­
ciana, y i'lon en la altura de las Carreras y en el cerro de S. 
Miguel, donde pasaron la noche, al vivac, no obstante qm1 
uno de fos oficiales indicó al general que alÍll era tiempo 
de proseguir con la victoria." 

"En la AThóndiga, cuyo edificio llamaba el vulgo casti· 
llo, y por los frascos usados en la defensa se llamó después 
Grana.ditas, (1) estaban encerrados 247 españoles ó mexica­
nos de los enemigos de la revolución, que se colectaban por 
el ejército insurgente en los lugares de su tránsito. Sabi· 
da la derrota de los cerros, la plebe de la ciudad comen· 
zó á formar grupos para aprovechar el desorden causado 
pqr la presencia del enemigo, robando los efectos q,ue aun 
habla en la AThóndiga, y los que po~eían los prisioneros 
allí encerrados; no se sabe quien atizaba aquella maldad; 

. estos pensamientos nacen espontáneamente en la gente de­
salmada en los momentos críticos: para hacer que desbor­
den y den por resultado una acción intcua, basta solo un 
malvado más atrevido que los demás. Quién fué éste, no hay 
datos bastantes para resolverlo; log Sres. Alamán y Busta­
mante designan diversas personas, y ninguno de ellos es au­
toridad bastante por estar cada uno dominado de pa~ión; 
(~) el hecho fué, que á pesar de la resistencia de la guardia 
Bln hacer caso de las exhortaciones y consejos del cura y 

. de diversos eclesiásticos, la plebe allanó la puerta, penetró -
1 U) No es e:xacta esta especie: desde que se comeaz6 á construir 

t lfl'~o edificio, fué conocido con el nombre de ''Granaditas," por-
4.Ueas[ se llamaba el local donde se fabricó; y este nombre provi• 
:o·de que. en una de las casas que allí había, e:xisti6 un ptqueño 
uerto que contenía varios árboles de granada. 

(2) Alamán dice. (T. 2, pág. 50,) que la plebe de Guanajuato 
C<lllltnzaba á formar pelotones y presentarse en las cercanlas de 
~raoaditas, donñe estaban los españoles presos, cuando acertaron 
a pasar Por allí para tomar el camino que va á las minas, Allende 
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. . . ó bá baramente á la mayor parle 
en el ~~1fic1~ Y asesm d; los efectos y aun ultrajando 
los ~ris10ner;, ª!i~:,~on esto los jefes insurgentes, 
ca~av~res. . o ue conduce algunas ocasiones á la pl 
el mstmto ciego q . . t· to que oscurece alguna vez 
á derramar 1~ sangr~, [ns mblo y que mancha sus d . 
buenas cuahdades t.~ pu!o ensangrienta sus victo• 
trt.s, cuando· de con muo 

-~ 'b en fuga· que uno de ello•: sin~ , les quet an , ¡· ·' 44 y los demas ~en,era . · ién dirigió la voz al pueblo, , 1c1en 
se pudiese d1strnguir qu ' 1 ,; y que con tal exhorta 
"¿Qué hacen que no acaban \ºn i~s;:•; penetr6- á la AlbÓodi¡¡a. ~ 
el pueblo no pudo ser ya con en . • añoles 
dP. degolló á la mayor parte de~~~ª~¡¿ (Tº, '1 º·, pág, 100,) que 

Bustamanle afirma, po~~l co t ral del pueblo de Dolores, 
negro platero lla':°ado ~~¿d~i ~a plebe, para que fuera 4Gtiti 
por las calles y p\aza; azu -oles que allí se encontraban, pues¡ 
naditas y matara. a 2-4 e~pan do la acción y que iba á entran 
décía que ya CalleJa ~~b';Jfa~\ todos los ha bitan tes, po't lo .... 
do con los europeos a e los de Granaditas para'!,..., 
convenía acabar cuant~ an1!!c~~~cía de lo cual, tuvo lugar la~ 
esos enemigos meaos. a. co •· 
bara matanza. , ; t' e en su contra todas la• probabi\id~~t 

El aserto deA)aman te~ ... hubieran tenido el pensamtel!w!I'!' 
Si los generales tnd~pendJo¿e~iempo les había sobrado pai'a e~ 
cometer semeian(e tntqm ~ido· y por otra parte, el que con0%lílf¡ 
cutarla como hu~teran que fá'cil que dichos generales, al ,tor 
Guanajuato, vera que no era . 1 subida de los Mandamten, 
el camino de las Minas, es ifctr a do delante de la Alb6ndfga, 
-se hubieran dirigido al pue ºb.adgrsuepªencuentra en la acera_,~ 

• · rto que esta s11 1 a d baJ •1 pues s1 es cte 'fi . t mbién es verda que _!;.¡ 
está enfrente. de aquel ~d1 ClO; é~- así es que para hablar al"« 
tomarla mucho antes de egar a, ·ue detenerse, desviándose 
blo; habrían temdo los i;enertet¡¡ puesto .:¡ue iban en fuga, 
su ruta, cosa ele! todo t~pr:e :ac~entra corroborado con los 

El dicho de_ ~ustaman C rrillo personas que ~e encont_ 
timonios <!e Ltceaga ~ de !erific~ron los asesinato_• Y CM,~ 
en GuanaJuato, cuan o se. . d . aun el mismo 
Mendivil y otro~ var;i1• s ~:1~H~sºf:~•e:endientes, refiere e¡.,. 
empeñado en cu par a o Bustamante dice acerca del platero 1 
nota,. (t. 2., p. 

49
,) 

10 
t9~:e seguridad del hecho; Y ª\l'rdegapeD 

añadiendo que no 1 . t' después de la ID e. 
"entiendo que el tal Lmo se prese: o 1 que había merecido 
cia á la ju.ata de premio!, reclam;6° ~f!ándole el hecho el mi_ 
esta acción, y que se a re¡r¡ó1/ pidió." . 
Bustamante, ct:ya recomen ac 

Los cadáveres desnudos quedaron tirados en los pisos de ' 
la Alhcín<liga. Al esparcirse por la ciudad la nueva de ta­
maña barbarie, el terror se difundió entre los habitantes 
al pensar en las represalias que pudioca tomar el enemigo 
ya cercano." 

"La noche se pasó sumida la ciudad en el más profundo 
silencio: ~egiíu un testigo presencial "una ú otra mujer 
asomab¡¡, la cabeza por alguna ventana, y en sus semblan­
tes estaban piutados el susto y la inquieta curiosidad. En 
el silencio <ie la noche sólo se oían las pisadas de los caba­
llos y de los hombres ó el estridor metálico de las cureñas 
de los c¡¡,ñones; una especie de estupor reinaba en aquella 
entrada fúnebre, tan diversa del estruendo de un asalto, 
como de la algazara de un triunfo; hubiérase creído que 
por instinto sentían todos el sobresalto y la pena que una 
gran catástrofe produce." A las tres y media de la maña­
na el cañón, colocado por los insurgentes en el cerro del 
Cuarto, rompió el fuego sobre las tropas de Flon, quien lo 
hizo contestar con otro que ei conde había quitado á los 
in&urgentes; las balas pasaban por encima de la ciudad des­
pertando con su lúgrnbe son, á los habitantes que habían 
podido entregarse al sueño. Al amanecer las tropas de 
üalleja se pusieron en moTimiento y como la pieza del ce 
rro del Cuarto, incomodara su marcha por la calzada de 
Valenciana, hizo coloear dos cañones que á poco de~mon­
taron el de los patriotas apagando sus fuegos; así p11do 
!ª Calleja seguir por el camino de las minas, mientras ba­
Jaba Flan por las Carreras: Allende se retiró sin ser perse­
g_nido. El General realista supo antes de salir de Valen• 
Ciana de boca de D. Andr,\s Otero, uno de los pocos que 
Por milegro habían escapado con vida, los asesinatos pm:pe· 
t:ados en la Alhóndiga; al llegar allí mandó echar pié á 
tierra á doce dragones y qne entraran al edificio á cercio­
rarse de la verdad, y á dar auxilio á los que todavía lo al­
canzasen; los soldados volvieron diciendo que ya todos 
eran cadáveres. Conducían sin embargo á seis ó siete :mhr~ que encontraron en el edificio, que se habían in-

ducido, ya .por curiosidad, ya por robar algún despojo, 108 
tuales fueron mandados matar inmediatamente. En 
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• O 11 . díó orden de tocar á degií.ello y de en 
seguida, a eJa 1 blacióu cosa que se verificó d 
á fue~~ y sangre eJ : P? la plaza donde se suspendió 
V a!euciana hasta e"?ar ª tro andaba por las calltlill! 
ord~n: p_or fort;1na sól.o u~~! 1: vida su imprudencia." ij 
curioso o nece,itado J?ªl/ó . D Ao-ustín Calderón, pet 
numera entre estas v1ct1mas ª. .t ºt·o de Dn Lucas AJÁ,, 

b. t'mada en Guana¡ua o, 1 · .. « 
aona ten es 1 . D Francisro Calderón, que mu,"' 
mán y padre del Lic. n. - , ue.;;tos elevados en 
hace poco tiempo Y que d~s~~:~~Iºd~ justi~ia. Aquel et.< 
Congreso y en el supre]Ilo n á oír misa á la Iglesia de Saw 
ballero salió sin recelo alguno d el ejército entrab&--
Roque; y volvía para ~u ca: l~~~:1 ~ué muerto: lo acom· 
porla calle de los Pocitos e F • que á la sazón te, 

. do hijo D ranc1sco, •· fiaba su menciona l . ó ocultarse tras la puerta w 
nía siete añ.os de edad,_ ! ºf~ertándose así providencial• 
una casa en conRtrucc10n, 1 

mente de una muerte seg~r~también tocará degüello pel'l! 
Flon, por su parte, mai: 0 

• •ecutar la orden sa!Vij& 
cuando ya sus dragones i~an \ e(JBust ~ t ~ 1 o pág. lOi} 
i:una voz de trueno lo sobrncogt s Era la de ffe. 
é hizo reflexionar y volver_ sobre ~~!J:s~e· terceros de 81111 
José de Jel!Ú8 ~ela:1earan,s~º;:1·~resentó con un cruci.llj!r 
Diego de GuanaJ~a , que d" Señorl .... Esa gen• 
en la mano Y á grito hen~o le :lº· d~· y s. no ha causado 
te que se ha~la P;esent t,1º:a ºhe~ho, v~garía fugitiva por 
el menor dano: s1 lo u ie h . Ruspéndase, Sefior, 
esos montes como andan otras ru~ i:O' ~or este Señor, que 
la orden que se ha dado_, y yo 1º f de pedir cuenta de esa 
en el último día de los tiempos ;, a ido el conde de la O,.. 
sangre que quiere derramar. . . . ~~mconfuso y no hizo mal 
dena al oir estas palabras, s~ que. . uel fraile que le ha, 
alguno. Preguntó luego qm~1; era aqr ía cúal B\l con• 
bía hablado con tanta r~soln~wn_y ene g 'ilas tú, amablt 
ducta; díjosele que ~ral 1:repri8f~~~~:~ · a_~ Guanajnato, • • ". 
Belaunzarán, eras tu eh nge onado con aplauso las rep~ 
tu voz, voz por donde an res • elo ios á la víf' 
siones más acerbas contra los cr~m~nes !sa vo~ más terrible 
tud .... tu voz erlificante en!ºª pulp1.t?~• d hombres entre, 
que la de cien truenos, salvo una porc1on e . 
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gados á la pena viendo Asela vizada á su patria y corriendo 
á torrentes la sangre de sus hijoR y hermanos .... Recibe ya 
por mi pluma el homenaje más justo de mi respeto! ¡Quie• 
ra el ci1>lo prolonga,r tu~ días, y que al exhalar tu último 
aliento, uniendo tu boca á la de aquel Señol' eu cuyo nom 
bre imploraste la clemencia por los inocantes. hagas el últi• 
mo voto por la prosperidad de esta nación que te fué tan 
cara. Yo no tengo con qué retribuirte este importante ser· 
vicio sino con tra¡ismitir á la posteridad tu buen nombre; 
recibe en estas líneas todo mi afecto.» 
· <Callejá, sigue diciendo el Diccionario, se aposentó eu las 

casas consistorh1leF, quedó dentro de la ciudad el regimien · 
to de infanteria de la Corona, y el de dragones de Puebla, 
el resto del ejército salió dti nuevo á apoilentarse eu Jala· 
pita>. 

<En el mismo día, dice el Sr. Atamán, mandó Calleja 
publicar un bando amenazador, en el que decía que los crí• 
menea inauditos ·cometidos por los habitantes de aquella ciu 
dad, desde el principio de la revolución, y especialmente iil 
horrible atentado ejecutado en la Alhóndiga de Granaditas, 
pasando á cuchillo á sangre fria en la tarde del día anteríoi: 
más de 200 personas, estaban pidiendo la más atl'Oz y ejem­
plar venganza, que aunqwi había mandado suspender por 
un efecto de humanidad, la orden que había dado en aque• 
lla maiiana al i,ntrar en la ciudad, de llevarla á fuego y 
sangre y dejarla stipultada bajo sus ruinas, no por eso de· 
·bian quedar impuneo delitos tan atroces ni hacer partici· 
Jl:l,nt.e á aquella población de las gracias concedidas por el 
VJrrey á los pueblos que habían depuesto las armas al pre 
sentarse en ellos las tr,.¡pas reales: «:mandó en consecuencia 
que fueran entregadas sin distinción todas las armas y 
municiones delatándose á quien hubiera favorecido ó fo. 
mentado la revuelta, bajo pena de la vida: se prohibió bajo 
la millU!a pena toda conversación sediciosa, y se prohibió 
~nfuerte multa ó dos~íentos a.zotes, q;1e ninguno s~liera á 

~e por la noche, sm permiso escnto dado por el ó por 
lll!~t.endente interino que nombró D. Fernando Pérez Ma• 
!'&non, debiendo dispersarse á balazos, toda reunión que 
asc~ndiese de tres personas. La recolección de al'!nns tuvo 
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llU puntual cumplimiento, recogiéndoss hasta las espa 
de los empleados y de los regidores, ya no porque fuemrt 
útiles, porque las hujas eran de mal temple, sino porqw 
las empuñaduras eran valiosas, y el general realista se lae 
apropiaba como un despojo ganado en buena g11erra. Ea 
cuanto á crimiuales, fu¡iron recogidos por la ciudad, cuan 
tos se creía por las más ligeras sospechas complicados en la 
revolución, y amarrado, en cuerda se les condujo á pié por 
la cañadá de Marfil que llevaba agua, hast-c1. el campamen· 
to de Jalapita, sin que allí se l11s hubiera dado en la noche 
alimento ni abrigo; destacáronse también partidas de sol• 
dados que recogieran en los barrios la gente que encontra 
ron encerrando á la que pudieron haber á las manos, en el 
castillo de Granaditas " 

«El 2í\ de Noviembre fué un día negro. Los bandos del 
día anterior, las disposiciones tomadas pre,agiaban que iba 
á suceder algo de horrible. En efecto, del mismo moda 
que fueron llevados, se trajeron á Granaditas los prisione­
ros del campamento: Calleja comisionó al conde de la 0a 
dena para que los juzgara. y sentenciara, y mandó renmr 
á todos los carpinteros de la ciudad para que labraran hor· 
cas, poniéndolas en frente de Granaditas, en la plazuela de 
San Fernando, en la de la. Compañía, en la de San Diego, 
en la de San Juan, en la de Mexiamora, y una en cada pla· 
za de las minas principlles; colocadas las casas de la pobla 
ción como en un anfiteatro, de todas ellas se podían ver laB 
ejecuciones, de manera que por todas partt~s tropezaba la 
vista con algún sµplicio. .A la Alhóndiga se había manda 
do un oficial comisionado, que con asistencia del eacrib&nO 
de cabildo, hiciese la clasificación de los reos detenido&: dw 
los 200 que se declararon culpables, 20, á quien\JS tocóJa 
fatal suerte de ser todos diezmados, fueron condenados& 
ser pasados por las armas, porque no había verdugo quelOS 
ahorcaie, La manera con G. ue 3e hizo la ejecución, causa 
pena el saberla, es precisu, sin embargo, tenerla presente, 
tal cual nos la refiere persona que se encontró presente: 
<Me encontraba yo en Marfil, dice, la mañana del 26 cuan· 
do recibí orden de presentanne con mi compañía al ~~J; 
general; Estq jefe puso bajo mi custodia y responsabt11 
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60 ó máé prisioneros (no hago memoria del nú ) 
nas escog~das y notables, previniéndome ue l mero pe:so­
á Granad.Has, y los entre"'ara al Cor lqD ,;s conduJese 
Conde de la Cadena O one • ,,.tanuel Flon, 
ejército>. '_Y segundo por su representación en el 

<Granaditas tiene dos p t d cae á una plazuel · uer as e entrada: la principal 
aquélla se hallab:•;i,t:r~!r~:st! entn,codstado del edificio: 
formé mi tropa en l 1 ' 0 ra apia a con adobes: yo 
limpio ya de los ,cad:;e;;;edteª'1 y flntr~ al funesto edificio, 

d 
os asesmados pero no d 1 

sangre Y e los horrores vest' · d '. e ª 
el patio es cuadrado ó c~ad ·11g1os e la reciente matanza: 
que forman cuatro corredo;~s~:!º;{f está circuido de arcos, 
zas aisladas: cuando entré al'·. , ond~ de éstos hay pie· 
uno de los costados el Conde PJVº{ºsc patrn, ª? J?llSeaba por 
que había en todo aquel recinto e 1 ;~et1tt, um~a perB_,?na 
su estatura era la ·d· . · s . Je e endna 60 anos; 
una basta casaca c~~r~!ana, su iraje sencillo y descuidado: 
y eu sus bolsas ocultabasus 3:c ias y abovedadas espaldas, 
esquiva una piel hos am as manos: su cara sañuda y 
trantes ~ fieros; un n~~ir r1fºsa: s;¡s oj~s hundidos, pene• 
nosas, largas y poblad da b1vo ! eRdenoso; sus cejas ca­
to imponente as, ª an a su fisononomía un aspee­
cuenta de mi· cyo g~3:v:e. ···Y tal era el hombre á quien dí 
f • IU!SlOD, Su respu t . , ué la siguiente H U es a a poco más o menos 
un cabo para q~~ ·e· t d~ga 

1 
d. desmontar seis dragones y 

P 
us o 1en a puerta D' t 'b, resos en esos cuartos O , • · · • 1s n uyanse los 

montada y u t d · : · · o_ns~rvese el resto de la tropa 
<As' ' • 8 e aguarde mis ordenes» 

1seh1zoy· Manuel Díaz Sol'~ poco, momentos entró el capitán D. 
frontera de R' J adno, ayndantti mayor del cuerpo de 
d IO . er e con uno ó d 1 ., · , espnés ocupó 1 t' ' os ec es1asticos; poco 
colllenzó la ese e pa 10 con. una compañía de infantería y 

<El oficial Sena q ne consigno en la historia.> ' 
los cuartos en olórzano saeaba uno ó dos presos á la vez de 
~11 el corredor ~fe estab~n reclusos: Jes hacía en la puerta ó 
Üdad les enviabag:mas li¡seras pregunt&s, y sin más forma· 
lilleerdotes los a.una pieza desocupada. Allí, uno dfl los 
dados los ojos confesaba,. y en el acto eran conducidos, veri-

cou sus mismos paiiuelos, al pasadizo que re 
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la nerta tapada. Ouatro soldado~ sed~ 
mataba enfil p fuRilaban al sentenciado, volv1end? m 
ban de la a Y. . , la tropa que á pié 11 
d . t ente á mcorporar~e a , 

m am , t d I atio y á cargar sus art permanec1a en el cen ro e P ' dó 1 
«A oco tiempo de esta rnrnicería que e p 

. diao de i;angre, regado de sesos y sembrado de 
mun nºOS de las víctimas. hasta el e\tremo de ser .P 
de cráb.. el sitio de los cruentos escombros, sm llUJ!I 
d1Jsem arazar . 1 •mento Para tJj 
diligencia 1:º podí~ Yª. ~~:r~:

1
\f::\1e alg~nos hombnfl, 

esta opera,r1ón~ :a~~;eecharon la sangre y las entrañas 
con sus misma el b teas hasta d:I 
~:~:::;

1
:~ fi:g;~~:::~~~f~:;sfi:io~e;ar~ seg~1ir la h~

8 t a " Se hacía tan sm escrupulo, que uno 
ma anz . , ' d' ·h d nde se encontraba alguna 
presoe, hab1end? w o o todia á traerla: dos jóven~ 
labrada f~1~ envm

d
o tn ~~\~ndos para dar alguna exp~ 

la casa v1meron con os ·¡ or este acto:.., 
ción ó hacer valer algún derecho, y so o p f ·Í· dos lf 
más averiguación, fueron en el momento u;~ A~toiíi 
día sufrieron el mismo gdén:o de~'.~~:~ t Rafael OOJ 
Gómez, nombrarlo in ten e?. por i_. • ' de la fnn-
l natedrático de rnatematicas Y. d11ector d l Prlllill,i 
os, ' , O dó · temen te veterano e 

de cañones: D. Jo~e r h nezAd ni~istrador de TabaCOllif 
pe· D. :Mariano Ricacoc ea, i • h bi obtenido 
Za;nora; y D. Rafael Venega8, ~menes a an 

gnnos títulos en el_ejéreit~¡atrwf~
09 

18 individual! 
«El día 27, habiendo si º1 sor; la ¿ntrada de la 

pueblo. se les ahcrcó en/ª ~ ~:d toda se hallaba en el.:;;¡; 
gra é¡_1fa. m_uy o~cnra, y a <'lU laza está en Jo más prof11D91' 
pavoroso s!lenc10, y como lahplla situada rodeada cOll1C1: 
del estrecho valle en que se .ª d toda ella se 
anfiteatro por toda lf p~bla~1ó~~s d~!a! de ocote que at 
bría el fúnebr~ resp an or e fan l¡s exhortaciones de 
braban l:i, terrible es~f.nt y s: º1as víctimas, y los la 
eclesiásticos que auxi 1

~ ª~ . 1\1 hos añrn! han 
de tlsta~, implorando m1sencordla. huc odido debili 

. d d tonces y nunca se a p . curndo es e en ' • ó en él h11.o aq 
mi espíritu la profuidal imt p~:s1a:1 a_~= 28, fueron ej 
ele noche horror. ,,n a ar 
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dcB en la horca colocada frente á la puerta principal de la 
alhóndiga, D. Casimiro Ohówell, administrador de la mina 
de Valenciana y coronel del regimiento de infantería levan· 
tado en ella; D. Ramón Favie, taniente corondl; y el mayor 
del mismo cuerpo, D. Ignacio Ayala, cm1ado de Chówell, 
con otros cinco individuos.> 

Al llegará este punto de la historia, Bustamante indigna­
do por tan horrible3 matanzas dice. [ t q 1 q pág. 10.5]. «An­
t.esde pasar adelante con eRta moleHta y sangrienta relación, 
déjeme V. que deplore la suerte que cu¡;u á esto, jóvenes. 
principalmente á Chówell,á este hijo qutirido de las ciencias. 
l!.'Iecrable ha sido la me1,10riade los tiranos q ne oprimieron á 
Francia en sus días de luto, principalmente por haber dado 
mnerte á Lavoisür; por igual motivo debernos anatematizar 
particularmente la memoria de Calleja que privó á e,ta pa­
tria de unos hombres muy dignos de vivir centurias de años 
.... Infame y carnívoro Leopardo! la terrible sombra dti Gar­
zón tan virtuoso turbe tus placeres aun los más inocentes á la 
f4nie, á la mañana y á la noche, (si puedes tener un placer 
que no sea criminal) tú cuyo corazón nada en un fluido de 
veneno! Ella te hable y te reclame un asesinato que sólo tú 
ftmtecapaz de cometer entre los mismos monstruos de tu ·es­
pecie .... Ah! hombre vil! ¡Por qué no mediste tu espada 
cuerpo á cuerpo con ese tierno mancebo que era el brillante 
IBá,¡ hermoso de la estudiante juventud mexicana, y no que 
para entrada en su corazón te cuhriste con la respetable 
egida de las leyes!. . . . iPor qué no oiste su voz? iPor qué 
no le presentaste los artículos de acusación! ¡Por qué un 
l!encillo papel hallado en la vuelta de la manga de su frac 
fil sirvió de cuerpo de delito y bastó para que lo condenaras!. 
Porque no eras ca paz de sostener la presencia del bueno ... . 
P<>rque las tinieblas no osan comparecer ante la luz ... . 
DéJ~e que te diga con Vele yo Pa térculo hablando de los 
~matos de Cicerón: nada pudiste cortando aquel cuello 
diyu¡o por donde resonaron los clamores de la inocencia opri· 
~• Y de la libertad encadenada. La América ha sido y Re· 
fább~eádeapecho tuyo; y de las cenizas de Chówell renacie 
ton lllil jóvenes que hollaron tu orgullo y el de tu petulante 
llllo á quien sólo creías agradar con ·sangre y desolación>. 
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«El Ayuntamiento, continúa el diccionario, flII su_ vi 
. . 1 . V enegas hace notar que mn 

cación dirigida a v1rre{ bles ejedutadas en este día, ni df 
de las tres perso!1-as noª a nacida en Huanajuato, p&­
!as cinco que lo fuer~n el 26• ~: los vecinos diotinguidos & 
ra prueba de que mnguno en la revolución. El 29 por la, 
aquella dudad tomó parte h dos dos de los cuatro 

h b' "do ya a orca tarde, cuando a ian s1 d nados á sufrir aquella pena 
individuos que tJstaban co_n : general de campanas amm~ 
en el mismo lugar, un rep1qu fueron ejecutados los otro!i 
ció el indulto, con lo iul n~n tan continuas ejecuciones, 
dos. El pueblo angus ia o ~- de los untos en que se ha 
salió entonces llen¡. ~e .~egoc~:~pel á 1{ plaza, preseutándo 
bía ocultado y se ir1gi enl en donde estaba Calleja, et 
se enfrente de l~s casas J~~:é hizo un disr.urso, encar6l,ien· 
cual se presento_ en el b h bía hecho e:rlensi vas á aquella 
do la indulgencia ?ºn que ~das por el virrey, sin embargo 
población las graCias conce tan atroces crímenes, qua la 
de haberse parvetrat en ~~~oa más severos castigos: el pue­
habían hecho merece ora . 1 e al mismo general 
blo prorrumpió en aclamac10:~1fca:JnY del indulto, fu~ 
No obstante, después dJ l~-~ breen Granaditas cinco111· 
todavía ahorcados el 5 e 1c1ern , lpables de otros críme• 

. . á resos de antemano, cu . t delol! d1v1dnos m s, P , también de los asesma os 
nes, y que se crey? lo er~todo cincuenta y seis los que fue­
pre8os espafioles, siendo e t s diversas ejecuciones>(!). 
ron fusilados ó ahorcados en es a , re ' 1111. 

, 'b se expresa. solo se refie . roJI 
[l] E~ta cifra. ~ep~~íb:l~~'p:ro el número _d,e los 9~e P::~~)le 

que munero~ en e .. 11 , durante la acc1on, fue mco 
a, coo1ecuencia del degue o, o •' 

·'n qae" mente mayor. 0 1 0 ág lOS) inserta una contestacio dé eett 
Bustamante ( t .J ; PM.; Iriarte di6 á Calleja, acerca l cemtfi 

Cura de Marfil D .. ose · aron diez y o:ho cadáverd a h41t; 
asunto; y en ella d1~e: qu~ l~:vel cerro del Tumulto, l1amad~1~sit 
teriode su Parroqma, qu d ·en tos catorce, muchos de e dichO 
de la Guerra, se sepult•.:º~a.°'l~~ransitables que hay entreae 
cabeza; que en unas cana "deraba que habría algunos c etrDt 
cerro y el de la ~~fa se c~:~\lí salía, por los l~dridos de lo\~ IIIÍII 
por la mucha fett 1 ez que de rapiña; y por últnno, que en u uerpOSi 
y por el vue_lo de os av~s 1 'Bufa se observaron catorce e 
vieja del mismo c_erro e ": , n ~tros á la profundidad. 
siendo de preoum1r que se ma 
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«Estas son tal vez las páginas más aangrientas de la revo­
lución de la Independencia; me he detenido de propósito 
e11 describir sus horrores, porque los acontecimientos de 
Guanajuato fueron tal vez lo, que determinaron que aque 
lla guerra se hiciera á muerte, ain siqulera acatar los prin­
eipios que en casos semejantes reconocen las naciones civi· 
!izadas. De las matanzas hechas allí, la primera fué en 
ar-0ión de guerra, al tornar por fuerza un edificio tenazmen­
te defendido, en cuyas circunstancias la sangre se darrama, 
aunque sea inúti, encuentra disculpa, porque no puede evi­
tarae hasta cierto punto, las acciones derivadas del furor. 
Los asesinatos hechos en la Alhóndiga al aproximarse los 
realistas, no fueron obra de los insurgentes, sino de la ple• 
be de la ciudad, de la gente desalmada, las ejecuciones que 
siguieron á la toma de la población: son obra exclusiva de 
los realistas. Si se comparan los dos cuadros, el de la con· 
quista con el de la reconquista de Guanajuato, no son, sin 
duda, los patriotas, los que cometieron más excesos, ni ver· 
tieron más sangre. Calleja se mostró cruel en demasía, va­
sallo del gobierno constituido, se creyó autorizado para ser 
inflexible con los revoltosos, para llevar el ca~tigo mny ade­
lante, oin dar oídos á las voces de la humanidad, porque 
en su concepto, en lo que ejecutaba, cumplía con su deber. 
~ero si sus acciones se comprenden, no por eso de ellas de­
¡ó d~ resultar que diera margen á atroces represalias, y que 
tmprnniera á la revolución cierto carácter bárbarro, que re­
pugna y entristece. No soy yo de los que se escandalizan 
de IM acciones necesarias: presupuestos ciertos principios, 
es necesario admitirlo, con todas sus consecuencias, y en la 
guerra no debe admirar que haya desastres ni duelos por­
que esto sería desconocer la naturaleza humana. Nada 
tmpoco de maldiciones para el vencedor, cuando más, un 

mento para el vencido, que al fin es el rn:ís débil y que ­
sufre, Y nada de enconosas pasiones para desfigurar los he 
~ho1s, Y achacar á unos cuantos lo que fué obra del tiempo, 
e as creencias y hasta cierto punto, de la necesidad. De :o añ~d_iremos, que la historia de esta guerra, está. aun 

u rescribir, ya que sus dos historiadores, tornando cada 
no por rumbos opuestos, no han hecho sino presentar, des• 
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figurados acontecimientos, que ambos debieran 
-visto á la luz de una crítica juiciosa." 

Para terminar la historia de los terribles acont 
tos que comprende esta efeméride insertamos á la 1 
bando ó decreto que publicó Calleja, después de 
nado de la ciudad. El original de este documento fue 
contrado casualmente entre unos papelee desechados, 
publicó conservando su ortografía el periódico tit 
"JDl Repertorio" enla página 11 de su número V. Dice, 

"Don Félix María Calleja del Rey, Brigadier d 
Reales listos. Sub lnspector de lit Décima Brigada dé 
licias de este Reyno. y de Provincia8 Internas dep 
tes del Virreynato del Nuevo Reyno de León, y e 
del Nuevo Santander, y Comandante Gral. en Jefe 
Exto. de operación contra los insurgentes 

Los inauditos crímenes executados por los habi 
de esta ciudad desde el principio de la infame re 
promovida por los traidores Hidalgo y Allende; y 
rrible atentado de que se estremece la humanidad q 
reze de exemplo aun entre las Naciones más bárbarall 
metido á Sangre fria sobre más de quatrotien~ 
sonas que existían injustarnimte en la prisión d':l 
ditas, y que fueron pasadas á cuchillo al mismo 
que mis tropas después de siete horas de combate, 
ocupado las alturas de la Ciudad, tomado la 
que había en ellas, y obligado á traer vergonzosam 
los cobardes que las defendían, están pidiendo 16 
atroz y exemplar venganza. Por un efecto de hu 
mandé esta mañana á mis tropas que suspendieran el\ 
to castigo que había decrPtado de llevar á esta Ci 
fnego y sangre. y sepultarla bajo de RUS ruinas; 
debiendo quedar del todo impunes delitos tan at 
ser participes de las gracias que el Exmo Sr. Vi 
estos Reinos Don Francisco Xavier Venegas ha d 
do á los pueblos que han depuesto las Armas al 
tarse laR tropas del Rey, declaro lo siguiente: 
1 ° .. Todo individuo que en el día de mañana. no h 

presentado las armas de flrngo y blancas. y municionet 
rra que existieren en su poder, será pasado por laS 
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~o .... L3 misma pena se im one . 
9X!Sten en alguna casa ó P al que sabiendo que 
lo ~late inmediatam~nteparage armas y municiones, no 

ll .... Igual castigo sufrirá 
J!Ue haya construido cañones el a~mer~ ó fabricante 
'.artl:ªª' y no se presente. entre y cua esqme~a clase de 
tun1l!'e en metales ó din . gando las exrntencias que 

40 Tod t· . ero para su compra 
· · · os ienen oblig · ó d · los principales Reos a~1 n e presentar ó delatar á 

3!>iertamente la insunec~~~ an favorecido ó fomentado 
11IUas que conspiran ·i ella propafaodo las perniciosas má 
!atare á algunos de e;tos p' ~~ro ~ que presentare ó de. 

6~ p h'b ,eo" sera perdonado 
· · · · ro I o que des · • d . , ' 

ande 11adie por las calles ~ue, e 1.~ oracion de la noche 
dependientes de mis tropas excerc10n de lo~ Individuos y :~re sin papel mío ó del' I~t:na~e fu?rt d_e estos, ee en 

c1a, sufrirá la pena de "O n e rn ermo de la Pro 
!;os azotes según su clase ,l O pesos de multa, ó de doscien 
Cuerpos de Guardia qu . t Las patrullas conducirán á los 

_60 . Prohibo i an os encue_ntren sin papel. 
vtduos del Pueblo g~1:lmente toda Junta ó reunión de Indi• 
las tropas tienen m1en ~as~ _d~ tres, en el concepto de que 

7o . Toda . e is1parlas á fusilasos. 
re á la rebelióne~pt::~: ó c~nve~sación Sediciosa que conspi 
mente con la pena capit:~ s~ncia ser~ ?astigada inrnediata-

80 .. El que huvi m excepc10n de personas. 
laxos d? oro por menos e~= s~º;11p~·~do Barras de plata ó :el d1a de mañana al Intend extº:º valor los presentará 

pena de perdimiento d , en e mterino de la J:'rovin 
~e:caso de contra1·encfó:llas, y las demás c¡ue haya Ju 

ti• P raque todo sea e l:d 
C!a de los avitant d ump I o exactamente y llgue á no 

se publi es . e esta Ciudad y ' . · 
d 

que por bando fi'. d sus cercamas. mando 
08. -G Jan ose en los pa , · OaU uanaxuato 9, • d N . raJes acostumbra 

eja." ' ~,? e oviembre de 1810. -Félix 

1810.-12 de IJim.embr·e 

Sale Calleja de . . 
GuanaJuato y publica en Silao un bando 
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disponiendo que en llualquier población ~n ~onde se v 
q_ue algún asesinato de soldado de los eJér~1tos ~el rey, d& 
justicia ó empleado, ó de veci~o honra~o, c~·1o~lo? europeo, 
se sortearán cuatro de los habitantes, sm distmc1on de pe?' 
sonas por cada uno de los asesinatos y sin otra formalidad· 
serán inmediatamente pasados por las armas. . 

«Así es, dice Alamán, como en esta guerr3: de desolación 
una atrocidad llamaba á otra, la sangre pedia sangre, Y la 
venganza seguía inmediat:i,mente á la ~fensa. » 

Guanajuato quedó cas1 desguarnecido y por esJa razó11 
emigraron las principales familias quedando la cmdad en 
la mayor desolación. 

181 O. -Diciembre. 

Aprueba el virrey Venegas el nombramien~o de intenden· 
te interino de Guanaj nato hecho por CalleJa en Don Fei­
nando Pérez Marañón. 

1810. 

Muere á fines de este año la poetisa guanajuatense Doña 
María Josefa Mendoza. 
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CAPÍTULO XXXIV 

SEGUNDO DECENIO DEL srnr.o xrx. 

1811-15 de Enero. 

El ayuntamiento de Guanajuato dirige al virrey una ex­
posición (que ya varias veces hemos citado) tratando empe• 
ñosamente de demostrar en ella que los habitantes de esta 
capit~I no fomentaron en nada la revolución ni apoyaron 
álos msurgentes durante su permanencia en ella. 

1811.------31 r,k Marzo. 

Se _recibe. en Guanajuato la noticia de haber sido apre­
hendidos Hidalgo, Allende y demás caudillos de los inde­
pendientes, y tal acontecimiento se festeja á las cuatro de 
la tarde de este día, con un prolongado repique. 

1811.-13 de Abril. 

Sale en Guanajuato un bando solemnísimo confirmando 
~ noticia de la prisión de los héroes de que se había llega­
? á dudar, y ordenando terminantemente que para solem­
~r t~l suceso se adornaran é iluminaran todas las casas 
~ la cmdad por tres días consecutivos. El siguiente hubo 

misa de gracias en la Iglesia Matriz y ~al vas de artillería. 

1811.-20 de Junio. 

Vuelve Calleja á la ciudad de Guanajuato en la cual 
Permanece cinco meses, dictando todas las providencias con-


